EL QUID DE LA CUESTIÓN
La gran verdad es que sobrecoge leer la prensa, oír la radio, ver la televisión y hasta salir a la calle a dar una vuelta y encontrarte con un amigo. Todo va mal. En todos los campos. En todos los órdenes. Cuando no son las finanzas, es la familia, si no la salud, si no la amistad, cuando no el amor. Parece mentira. Todos somos conscientes de que vamos a vivir cuatro días, pero parece que pensamos que el último no va a ser un viaje que haremos ligeros de equipaje. ¿Qué nos está pasando? ¿Tan mal lo hemos hecho? ¿Tan mal han hecho que lo hagamos? Aliviemos nuestra carga y pensemos que la correcta es la segunda de nuestras preguntas. Es que yo de eso no sabía, me dejé aconsejar por un amigo de toda la vida y al final, mira cómo me encuentro. Y no digo que no, pero muchas veces, ¿no es el saco lleno de oro el que nos lleva al fondo, para allí dejar saco y vida? Antes se decía aquello de que “A quien madruga, Dios le ayuda” y muchos hubo que llegaron a creérselo y vieron cómo del horno caliente salía el aromático pan dorado que cada día  les servía  de alimento. Hoy las cosas son distintas y lo que se dice es “No por mucho madrugar amanece más temprano” y siendo así, pensamos, ¿qué necesidad tenemos de madrugar para encender el horno, y esforzarnos, y volver a los valores que nuestros padres nos enseñaron y con los que nuestros abuelos les instruyeron a ellos? Nunca los conquistadores encontraron El Dorado y la razón era muy sencilla aunque muy pocos cayeran en ella. No podían encontrar fuera lo que sólo se lleva dentro y eso fue lo que les hizo trabajar fatigosamente, cuando no morir en el empeño de una búsqueda imposible. Nunca nadie trabajó tanto para no tener que trabajar. Lamentablemente parece que la Historia, en una nueva vuelta de la noria, se repite de nuevo. No sé la razón ni quiero saberla porque no busco culpables, pero el hecho, según nuestras mentes insignes, es que hemos gastado más de lo que teníamos y ahora estamos pagando las consecuencias. Pero si lo gastamos es porque lo tuvimos o alguien nos lo dejó y si ahora ya no lo encontramos es porque habrá pasado a otras manos. Según dicen, la cantidad de dinero que hay en el mundo nunca varía, lo que ocurre es que de unos bolsillos, dependiendo de un millón de variables, pasa a otros. Hoy en España, sin ánimo de generalizar, ya vemos que no hay dinero. Alguien, sin ánimo de acusar, gastó más de la cuenta. Es lamentable, pero por muchas vueltas que demos a la rueda siempre caeremos en el mismo bache. Bien, sí, de acuerdo, se gastó más, pero entonces alguien ingresó más de lo que debía o alguien se  lo llevó o se lo está llevando o se lo llevará sin nocturnidad y con alevosía. Pero del dinero mío, tuyo, suyo, nuestro, vuestro, ¿qué pasó?, ¿se esfumó?, ¿en qué bolsillos está?  Esta es la gran pregunta que muchos se hacen y que nadie responde… por si acaso. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
